
 

 
 
  
 
El Renacimiento fue principalmente un movimiento artístico-
cultural que, desde Italia, se extendió por Europa Occidental a partir 
del siglo XV. 
 
Fue la manifestación cultural de un cambio en la mentalidad 
europea que pasó de una concepción de mundo teocéntrica, propia 
del periodo medieval, a una antropocéntrica. Este cambio, 
manifestado en la corriente filosófica humanista, se considera el 
inicio de la Edad Moderna. El pensamiento antropocéntrico ponía 
énfasis en la facultad humana para acceder al conocimiento del 
mundo a través de la razón. En este sentido, las personas del 
Renacimiento se consideraban herederas de los valores de la 
cultura griega y romana. 
 
El nuevo sistema técnico que surge en el Renacimiento permite la 
irrupción de ciertos principios del capitalismo moderno como el 
mejoramiento de la productividad, la economía de mano de obra, el 
aumento de la producción en volumen y su diversificación, e incluso 
la inversión. Se apoya en algunas innovaciones como el alto horno, 
la imprenta o el sistema biela-manivela, el aumento en potencia de 
los grandes sectores industriales (metalurgia, explotación minera) 
y la utilización corriente de una fuente de energía (hidráulica). Este 
sistema, que persistirá hasta mediados del siglo XVIII, arrastrará la 
adopción de un sistema social que servirá para sembrar el inicio de 
un capitalismo naciente y enterrar un régimen feudal que no habrá 
sabido inscribirse en esta mudanza en profundidad. 
 
El mercantilismo 
 
A partir del siglo XVI, el pensamiento económico ya no está 
dominado por los teólogos, sino por los pensadores laicos que se 
preocupan en primer lugar de la fuerza del Estado: 
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los mercantilistas. Con el fin de asegurar la expansión de la riqueza 
del Príncipe, los valores religiosos son olvidados. Poca importancia 
tiene que la usura sea un pecado o no, los gobernantes no se 
preocupan más que tal o cual política comercial no sea cristiana: 
solo cuenta la Razón de Estado. Este pensamiento no es el del 
capitalismo, visto que se preocupa solo de la importancia de la 
fuerza del Estado y no del desarrollo de la riqueza particular. No 
obstante, primero porque contribuye eliminando los valores 
religiosos, luego porque puede encontrar interés en el desarrollo de 
los asuntos particulares; prepara las evoluciones futuras. A menudo 
la creación de monopolios por el Estado constituía un compromiso 
entre el enriquecimiento de los vendedores y el involucramiento de 
la fuerza pública en las actividades más lucrativas. Fue por ejemplo 
el caso de las diferentes Compañías de Indias.. 
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